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RESUMEN 

 

La desigualdad ha sido un tema central en las ciencias sociales, es un fenómeno multidimensional 

resultado de relaciones de poder en distintos niveles que conduce a una diferenciación en la 

distribución del ingreso y en el acceso a bienes y servicios, entre ellos la vivienda. En este trabajo se 

muestran los primeros hallazgos de la investigación en curso que versa sobre la desigualdad en la 

vivienda en el Centro Integralmente Planeado (CIP) Bahías de Huatulco, un enclave turístico 

ubicado en la costa del Pacifico mexicano expropiado por el Gobierno federal en la década de 1980. 

El espacio turístico fue impuesto a través del despojo de tierras comunales con una enorme 

biodiversidad y herencia cultural, las cuales fueron transformadas para satisfacer los intereses 

económicos y políticos, como una expresión de la acumulación por desposesión (Harvey, 2004). 

 

La imposición del turismo generó un cambio de vida de los residentes al pasar de una zona rural 

dedicada primordialmente a las actividades primarias de autoconsumo (pesca, agricultura y caza) a 

otra ligada con una diversidad de actividades orientadas al sector servicios, lo cual incrementó la 

demanda de servicios básicos principalmente de la vivienda, un derecho fundamental en el nivel de 

bienestar humano. El objetivo principal de la investigación consiste en analizar cómo a partir de la 

expropiación-despojo del CIP Bahías de Huatulco, se ha mantenido y reproducido la desigualdad en 

la vivienda. 

 

La metodología que se utiliza es cuantitativa y cualitativa; como resultado de la revisión de la 

literatura, el diagnóstico socioeconómico y los hallazgos con el trabajo de campo, se ha encontrado 

que además de la existencia de espacios diferenciados en la vivienda en el destino turístico: zonas 

residenciales destinadas para población de mayores ingresos (turistas, empresarios, políticos y 

artistas) y aquellos sectores con precarios servicios básicos (empleados de la industria turística), 

existen mecanismos económicos y políticos: relaciones de poder, corrupción y violencia que 

fomenta dicha condición; por ende, se han identificado grupos de resistencia de la sociedad civil 

que demandan suelo para la vivienda, tierras que hace cuatro décadas eran de propiedad común. La 
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hipótesis de esta investigación es: en Bahías de Huatulco las políticas del Estado, el funcionamiento 

del turismo (periodos de vacaciones y bajos salarios) y los desarrollos inmobiliarios han creado 

mecanismos que generan más desigualdad social materializada en la vivienda, con respecto a la que 

existía antes de imponer el destino turístico.  

 

ABSTRACT 

 

The inequality has been a central issue in the social sciences, it is a multidimensional phenomenon 

resulting from power relations at different levels that leads to a differentiation in the distribution of 

income and access to goods and services, including housing. This work shows the first findings of 

the ongoing research that deals with inequality in housing in the Integrally Planned Center (CIP) 

Bahías de Huatulco, a tourist enclave located on the Mexican Pacific coast expropriated by the 

federal government in the 1980s. The tourist space was imposed through the dispossession of 

communal lands with enormous biodiversity and cultural heritage, which were transformed to 

satisfy economic and political interests, as an expression of accumulation by dispossession (Harvey, 

2004). 

 

The imposition of tourism generated a change of life of the residents when going from a rural area 

dedicated primarily to primary activities of self consumption (fishing, agricultura and hunting) to 

another linked with a diversity of activities oriented to the service sector, which increased the 

demand for services basic, mainly housing, which is a fundamental right in the level of human 

welfare. The main objective of the reaearch is to analyze how, from the expropriation-dispossession 

of the CIP Bahías de Huatulco, the inequality in housing has been maintained and reproduced. 

 

The methodology used in the research is quantitative and qualitative; derived from the review of the 

literature, the socioeconomic diagnosis and the findings with the field work, it has been found that 

in addition to the existence of differentiated spaces in the housing in the tourist destination: 

residential areas destined for population higher income (tourists, businessmen, politicians and 
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artists,) and those sectors with precarious basic services (employees of the tourism industry), there 

are economic and political mechanisms: power relations, corruption and violence that encourages 

such condition; therefore, resistance groups of civil society have been identified that demand land 

for the housing, lands that were common property four decades ago. The hypothesis this research is: 

Bahías de Huatulco State policies, the operation of tourism (holiday periods and low wages) and 

real estate developments have generated mechanisms that create more social inequality materialized 

in housing with respect to the inequality that existed before imposing the tourist destination. 
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        Introducción 

 

Este trabajo presenta algunos hallazgos de la investigación en curso relacionada con la 

desigualdad en la vivienda en el CIP Bahías de Huatulco, que busca analizar cómo a 

partir de la expropiación de dicho territorio se ha generado más desigualdad expresada 

en la vivienda con respecto a la que existía antes de la imposición del destino turístico. 

En el fondo, se pretende debatir en torno al pensamiento dominante sobre el modelo de 

desarrollo del turismo en México (el de sol y playa), que enarbola los beneficios 

económicos ligados al turismo, mientras que los impactos sociales, culturales y naturales 

quedan al margen del mismo; se cuestionan las afirmaciones de las instituciones oficiales 

y organismos internacionales que catalogan al turismo como motor de desarrollo e 

instrumento para disminuir la pobreza y la desigualdad. 

 

Debido a los beneficios económicos que se le asocia al turismo, los gobiernos de los 

países en desarrollo desde la década de 1970 lo han promovido como un motor de 

crecimiento económico, lo cual en coincidencia con la expansión del turismo de masas 

se construyeron centros turísticos planeados por el Gobierno, que se favorecieron de 

inversión nacional y extranjera para la ejecución de infraestructura turística (Altés, 2006).  

 

Sin embargo, cuando un país utiliza el turismo como una estrategia de desarrollo, se 

enreda en un sistema global del cual tiene poco control, aunado a que la industria del 

turismo internacional es producto de las empresas capitalistas; por ende las habilidades 

empresariales, los recursos y el poder comercial de dichas empresas les permite dominar 

muchos destinos turísticos del mundo; es cierto que el turismo trae beneficios, pero 

frecuentemente también perpetúa las desigualdades regionales y de clase, los problemas 

económicos y tensiones sociales, en ese sentido es importante indagar sobre los 

mecanismos inherentes de la industria turística, así como de las economías de los países 
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donde se desarrolla la actividad, es decir examinar las fuerzas históricas y políticas que 

configuran al turismo (Britton, 1982). Por tanto, se estudia la desigualdad en la vivienda 

en el destino turístico de Bahías de Huatulco a partir de  la expropiación-despojo al que 

fueron sujeto la población nativa, proceso que ocasionó la reubicación de los habitantes 

de las localidades costeras y que generó una nueva dinámica socioeconómica: abandono 

de actividades tradicionales, crecimiento poblacional, inmigración y en consecuencia el 

aumento de la demanda de servicios básicos, principalmente el suelo y la vivienda; en 

suma, se considera que con el despojo de las tierras, surgieron nuevas desigualdades y 

otras se fortalecieron. 

 

La vivienda es una de las necesidades elementales del ser humano que tiene que ver con 

el cobijo y la protección; física y emocionalmente la satisfacción de dicha necesidad está 

representada por la vivienda (al interior por el hogar); la vivienda tiene una papel 

fundamental en la calidad de vida de los individuos, además, por medio del cual se tiene 

acceso a servicios que permiten niveles mínimos de bienestar. La vivienda representa el 

contexto donde se desarrolla la reproducción doméstica y las relaciones familiares, por 

ende resulta vital la influencia que las condiciones adecuadas de la vivienda tienen en el 

transcurso de la vida de los seres humanos (Flores y Ponce, 2006). 

 

El problema de la desigualdad en México tiene una de sus más grandes manifestaciones 

en la vivienda, que constituye la base del patrimonio familiar y es al mismo tiempo 

condición para tener acceso a otros satisfactores. Se trata de un espacio físico 

indispensable para que las familias y los individuos se establezcan y puedan 

desarrollarse plenamente en la sociedad; en este sentido, el derecho a disfrutar una 

vivienda digna se presenta como un derecho humano básico para construir sociedades 

material y socialmente democráticas que el Estado debe garantizar (FUSDA, 2007). 
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Marco teórico 

 

Los estudios de la desigualdad1 pueden abordar distintos aspectos: las causas que la 

originan, los procesos y estructuras que permiten su presencia y las consecuencias, 

además se puede estudiar a partir de distintas disciplinas, enfoques2 y dimensiones. De 

esta forma, se estudia la desigualdad por una diversidad de razones: para identificar sus 

fuentes, sus consecuencias, el grado en que la desigualdad es “deseable”, los vínculos 

dinámicos entre desigualdad y pobreza, o para tratar de discernir las grandes fuerzas 

estructurales que la impulsan (Anderson, 2015). 

 

Las exposiciones sobre la desigualdad aunque no de forma explícita exhiben una esencia 

moral y del debe ser, lo que significa que las explicaciones que han surgido de las 

ciencias sociales están estrechamente vinculadas con una concepción ética en un 

contexto geográfico, histórico, social y cultural específico, que no permiten mostrar la 

complejidad de la desigualdad en las sociedades modernas (Gutiérrez, 2007). La 

desigualdad puede ser entendida como el acceso diferenciado a los recursos y disfrute de 

los derechos sociales, teniendo como punto de referencia los derechos al empleo digno y 

bien remunerado, la salud, educación, vivienda, un entorno urbano de calidad que se 

refleja de manera significativa en la calidad de vida de sus habitantes (Silva, 2015). La 

desigualdad es básicamente una medida relativa, porque se es desigual en comparación 

con otro y esta diferencia aumenta o disminuye de acuerdo con el punto de referencia y 

tiene que ver con el contexto socio histórico en el que se ubica. 

 

                                                 
1La manera como se concibe la desigualdad está determinada por las condiciones históricas, sociales, políticas y 

económicas de cada época, significa que lo que anteriormente era considerado como algo “normal”, después se puede 

valorar de forma distinta, que incluso puede ser condenado, como es el caso de la esclavitud, hace varios siglos la 

existencia de hombres libres y esclavos era considerada como “natural”. 
2 Pese a que la desigualdad es un fenómeno complejo, existe la tendencia de analizarla desde una perspectiva económica, 

aunque los trabajos que examinan otras dimensiones no son menores lo cierto es que dominan los estudios de corte 

económico; en ese sentido, esta propuesta se inserta en estudiar la desigualdad desde un enfoque social orientado a la 

vivienda, lo cual no implica que se dejará de lado los aspectos económicos, políticos e históricos, que permiten explicar 

dicha condición 
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Las recientes teorías que explican las diferentes expresiones de la desigualdad han 

marcado un precedente en el pensamiento en las últimas décadas, ya que sus aportes 

contribuyen a las discusiones en las ciencias sociales, pero que por cuestiones de espacio 

solamente se señalarán algunas. En los primeros años de la segunda década del siglo 

XXI, desde una perspectiva histórica y comparativa Piketty (2014) presenta el  mayor 

trabajo histórico y teórico sobre la interacción entre el desarrollo económico y la 

desigualdad, ésta última medida por medio de los ingresos (sueldos y salarios) y la 

riqueza (rentas, dividendos, intereses, etc.). 

 

Piketty (2014) por medio de una sencilla fórmula matemática señala que en el sistema 

capitalista actual la tasa de retorno de capital (r) siempre supera a la tasa de crecimiento 

de la renta (g), es decir, que r > g, que cuando la tasa de acumulación de capital crece 

más rápido que la economía, entonces la desigualdad aumenta. El autor sugiere que se 

debe ser cuidadoso de cualquier determinismo económico en lo que se refiere a las 

desigualdades de riqueza e ingresos y concluye que la historia de la distribución de la 

riqueza ha sido siempre profundamente política y no puede ser reducida a mecanismos 

puramente económicos. 

 

El sistema económico capitalista conduce a una mayor desigualdad en lugar de mayor 

bienestar para la sociedad, como es el caso de Estados Unidos donde la desigualdad 

afecta de distintas formas la vida de millones de personas, dicho nación se convierte en 

una sociedad más dividida, ha dejado de ser el país de las oportunidades que fue en otras 

épocas, donde existen pocas probabilidades de que una persona con escasos recursos 

pueda acceder al nivel más alto o siquiera al nivel intermedio; la desigualdad  y la 

ausencia de oportunidades que caracteriza a Estados Unidos en esta época no son 

inevitables, ni tampoco su incremento responde únicamente a las fuerzas de mercado 

(Stiglitz, 2012). 
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Desde la óptica social, otra propuesta señala que son los vínculos que incluyen 

transacciones o lazos interpersonales las que crean desigualdad, en ese sentido, son las 

relaciones o vínculos sociales las que generan desigualdades, los cuales se identifican en 

los pares categoriales socialmente definidas tales como: hombre/mujer, blanco/negro, 

ciudadano/extranjero, rico/pobre, etc., distinciones que han perdurado a través de la 

historia; en el uso de los pares categoriales es donde debe buscarse la producción y 

sostenimiento de las desigualdades persistentes, ya que estas categorías dividen, 

establecen límites que permiten identificar al menos dos grupos, los incluidos y los 

desfavorecidos, dicha separación conlleva a un desarrollo inequitativo, además de que la 

desigualdad que persiste depende de la institucionalización de los pares categoriales 

(Tilly, 2000). 

 

En cambio Dubet (2015), sostiene que la intensificación de las desigualdades proviene 

de una crisis de las solidaridades, ésta entendida como el apego a los lazos sociales que 

impulsan a desear la igualdad de todos incluida a quienes desconocemos y no 

únicamente de mecanismos económicos y políticos ligados con el mercado mundial y la 

economía financiera, desterritorializada y apartada de la economía real. Las prácticas 

cotidianas ponen de manifiesto que con frecuencia elegimos las desigualdades sociales 

de tal forma que no ofendan  nuestros principios democráticos o que también se eligen 

no reducirlas dado que la pasión por la igualdad no es tan fuerte como se cree; lo cual se 

puede corroborar en  la escuela, en la vivienda y a través del empleo;  en suma, porque el 

99% de los menos favorecidos no conjugan sus esfuerzos en favor de la igualdad, “…por 

la sencilla razón de que sus prácticas sociales más banales participan en la producción de 

las desigualdades…” (Dubet, 2015, p.24).   

 

Desde una perspectiva histórica, ésta se origina en la superposición  de distintos 

procesos generadores de desigualdad, en cada época existen diferentes procesos y 
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mecanismos que producen y reproducen la desigualdad, que en conjunto forman 

matrices distintivas. Para México y América Latina existen tres matices generadoras de 

desigualdad, surgidas en distintos momentos históricos como resultado de 

configuraciones sociales diferentes, mismas que fueron acompañadas de estrategias para 

enfrentar la falta de equidad: la sociedad agraria, la sociedad industrial y la sociedad del 

conocimiento, en otras palabras corresponden a las desigualdades premodernas y 

coloniales, las desigualdades modernas en los estados nacionales y las desigualdades 

posmodernas de la época de la globalización, respectivamente (Reygadas, 2008). 

 

Asimismo, existen redes generadoras de desigualdad que se pueden entender por medio 

del análisis de los recursos y capacidades individuales, las relaciones o la estructura, con 

lo cual se genera un marco multidimensional para su estudio. Las teorías individualistas 

han puesto el acento en la distribución de capacidades y recursos entre los agentes, las 

teorías interaccionistas en las pautas de relaciones y en los intercambios desiguales y a 

su vez, las teorías holísticas se han concentrado en las características asimétricas de las 

estructuras sociales (Reygadas, 2004).  

 

Entonces, se concluye que la desigualdad es un fenómeno multidimensional que 

atraviesa las estructuras, los procesos y las capacidades individuales, así como los 

ámbitos económico, político, social y cultural; ésta tiene que ser entendida en un 

contexto histórico que permita identificar las particularidades de cada época. Este trabajo 

rebasa el estudio de la desigualdad desde el punto de vista económico, ya que la 

percepción de las desigualdades vividas es mucha más intensa de lo que son las meras 

desigualdades de ingresos captadas por las estadísticas, no sólo la medida de los ingresos 

ignora generalmente los patrimonios, sino que las desigualdades reales son producidas 

por la acumulación de pequeñas desigualdades que acaban por crear diferencias mucho 

más considerables que las meras diferencias de ingresos (Dubet, 2011). 
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   Metodología 

 

En México los estudios sobre la desigualdad además de ser escasos se han 

concentrado en la dimensión económica, como consecuencia, hoy predominan los 

estudios de carácter cuantitativo centrado principalmente en el análisis de la 

distribución del ingreso a través de diversos indicadores y en asociación con diversos 

factores (Saraví, 2015). La contribución de los estudios con un enfoque cuantitativo  

ha sido y continúa siendo fundamental para conocer y entender mejor la dimensión 

“objetiva” de la desigualdad, pero, ni las bases de datos, ni los modelos económicos o 

estadísticos sofisticados explican de forma precisa la totalidad del fenómeno. 

 

Por tanto, este trabajo privilegia tanto el enfoque cuantitativo como el cualitativo, se 

utilizan ambos métodos dada la naturaleza de la pregunta e hipótesis planteada. La 

utilización de ambos enfoques responde a la necesidad de complementariedad, ya que 

los datos estadísticos por sí mismos no permiten explicar algunos procesos que 

explican la desigualdad en la vivienda y que si se puede lograr con la perspectiva 

cualitativa. En ese sentido, se utilizarán bases de datos para conocer el 

comportamiento de variables demográficas, económicas y de la vivienda; lo 

cualitativo será cubierto con la aplicación de entrevistas semiestructuradas y a 

profundidad a informantes claves, observación directa y toma de fotografías de las 

viviendas. 

 

Las unidades de análisis son las viviendas y las personas que los habitan en el destino 

turístico, de la vivienda se analizarán los datos relacionados con los materiales de 

construcción de la vivienda, servicios y bienes con que cuenta, entre otros indicadores; 

mientras que el trabajo cualitativo se pretende acceder a la trayectoria de las personas 

para documentar como se han transformado el destino turístico, además para conocer 

las experiencias en torno a la desigualdad en la vivienda. 
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Análisis y discusión de datos 

 

Como se ha señalado, este trabajo presenta resultados parciales debido a que es una 

investigación en curso, por tanto debe leerse a partir de dicha anotación. Bahías de 

Huatulco es el quinto CIP de la primera etapa, creado por el Fondo Nacional de Fomento 

al Turismo (Fonatur) en la década de 1980 por medio de un proceso de expropiación-

despojo de tierras comunales ubicado en el municipio Santa María Huatulco, Oaxaca, en 

el sur de México. Los CIP responden a iniciativas del estado nacional, éstos se crean a 

través del aporte de fondos públicos y su construcción es rápida, están especializados en 

turismo internacional y responden a las necesidades impuestas por la demanda extranjera, 

presentan una oferta de alojamiento de alta categoría y reúnen a las principales cadenas 

hoteleras de renombre internacional (Benseny, 2007).  

 

A inicios de la década de 1970, mediante el instrumento jurídico denominado 

fideicomiso se pone en marcha un proceso de apropiación de los terrenos susceptibles de 

ser aprovechados con fines turísticos, dado que la mayoría de ellos se ubicaban en las 

costas, de propiedad comunal y ejidal, fue necesario que por medio de esta figura 

jurídica se integrara a los campesinos al turismo; además el fideicomiso constituyó el 

instrumento que permitiría la legalización  de la inversión extranjera en las costas y 

fronteras de México hasta esa fecha imposibles de hacerlo por la vigencia del artículo 27 

constitucional (Jiménez, 1993). 

 

El Fonatur se convirtió en un instrumento esencial del Gobierno federal para la 

promoción y desarrollo de la actividad turística, para lo cual se hizo uso de la fuerza del 

Estado a fin de legalizar la propiedad de grandes extensiones de playas y tierra para 

construir los CIP.  En efecto, la Federación tuvo que salvar el obstáculo constitucional de 

la prohibición de enajenar el territorio nacional a favor de extranjeros y darse a la tarea 

de expropiar miles de hectáreas de tierras y playas a los campesinos mexicanos a través 
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de la figura jurídica del fideicomiso, principalmente en el área de litoral, bajo el 

argumento de actuar en pro del “interés de la nación” (Jiménez, 1993 y Talledos, 2012).  

 

Con la expropiación y la planificación de Bahías de Huatulco se generó una 

fragmentación del territorio, que al incorporarle la infraestructura urbana puso en 

evidencia la existencia de áreas polarizadas y segregadas,  que además de la existencia 

de espacios diferenciados en la vivienda en el destino turístico: zonas residenciales 

destinadas para la población de mayores ingresos y aquellos sectores de la periferia con 

servicios básicos deficientes, donde viven quienes sostienen la actividad turística; al 

interior del destino existen al menos tres grupos de viviendas diferenciadas (sectores) 

por los ingresos económicos que perciben, tamaño de la vivienda, tipo de material, y 

servicios básicos, entre otras condiciones que complejizan la desigualdad, superando 

solamente la idea de dos áreas que contrastan entre sí. 

  

Bahías de Huatulco es resultado de la imposición de las políticas neoliberales de impulso 

al desarrollo turístico, que resultó en la creación de un centro turístico acorde a las 

necesidades del capital privado nacional e internacional, orientado al turista 

internacional, mientras que la población local no fue incorporada en la toma de 

decisiones y la planeación del destino, salvo como proveedor de mano de obra para 

sostener la actividad; con el desplazamiento de las comunidades originarias se 

abandonaron las actividades orientadas al sector primario para incursionar en el sector 

terciario; las localidades rurales sufrieron cambios físicos y socioeconómicos y los 

habitantes en términos de la forma de acceder a la tierra y a los materiales de la vivienda, 

lo cual alteró las formas de convivencia entre los residentes. 

 

Con el CIP Bahías de Huatulco se generó una nueva dinámica socioeconómica, en donde 

los beneficios deben ser revisados con detenimiento para enmarcarlos en su justa 

dimensión, es decir analizarlos de qué tipo y para quiénes han sido, sin descuidar los 
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impactos negativos, entre ellos las disparidades entorno a la vivienda. La imposición de 

un espacio sobre otro implicó el abandono de prácticas ancestrales y tradicionales que 

caracterizaban a las comunidades indígenas y campesinas, dicho proceso implicó el 

despojo de tierras comunales que fueron destinadas a la construcción de infraestructura 

carretera y de hoteles de cadenas internacionales; con la urbanización de Bahías de 

Huatulco se generaron nuevos problemas que se sumaron a los que existían en los 

territorios costeros, por lo que la desigualdad se agudizó. 

 

Las políticas públicas orientadas a la creación de espacios para la vivienda no han sido 

suficientes para atender la demanda de la población que busca un lugar para vivir o 

viviendas dignas que es un derecho constitucional; lo anterior se explica porque el 

Fonatur mantiene un monopolio en el control de las tierras privatizadas, que también ha 

servido de control político, es decir que ha sido utilizado con fines clientelares sobre 

todo en periodos de elección de cargos públicos municipales y estatales, lo cual ha sido 

ampliamente documentado por la prensa nacional y regional, con lo cual se ha 

evidenciado la impunidad y la corrupción de servidores públicos, mientras que la 

población que habita en la periferia vive en condiciones deplorables. 

 

Por tanto, en Bahías de Huatulco se han identificado grupos de resistencia que demandan 

un espacio para vivir o vivienda social; hijos, nietos de comuneros y avecindados exigen 

un lugar para vivir, reclaman el territorio que hace cuatro décadas era de su propiedad y 

que antes de la llegada del turismo podían acceder con facilidad; además, los 

inmigrantes enfrentan obstáculos mayores, por el hecho de no ser nativos del lugar; los 

desarrollos inmobiliarios buscan aumentar sus ganancias en vez del bienestar de la 

población menos favorecida por el turismo; por tanto, se defiende la hipótesis de que el 

turismo ha generado mecanismos de distinta naturaleza que han permitido que la 

desigualdad social aumente en vez de disminuirla tal como lo pregonan algunas 

instituciones e investigadores alineados al discurso oficial. 



 

15 

Conclusiones 

 

La creación de los destinos turísticos es producto de las dinámicas del sistema capitalista, 

éstos han respondido a los intereses de las grandes corporaciones económicas ligadas 

con el turismo que representan una vía para la acumulación de capital. A partir de los 

términos producción del espacio de Lefebvre (1974) y el de acumulación por 

desposesión (Harvey, 2004) se puede entender como el turismo ha servido como un 

mecanismo para privatizar las tierras comunales y ejidales donde se han impuesto los 

centros turísticos en el litoral mexicano. 

 

Los destinos turísticos son nichos generadores de desigualdad, tanto territorial como 

socialmente, diversos estudios han demostrado como el turismo impulsa la segregación, 

de hecho, por naturaleza el turismo fragmenta el territorio, lo cual se contrapone  a los 

discursos oficiales de organismos nacionales e internacionales que se han enfocado en la 

tarea de ensalzar los beneficios que genera el turismo y pocos investigadores adoptan 

una postura crítica al respecto. Los destinos turísticos de sol y playa han dejado una 

impronta en las costas del Pacífico mexicano, el Golfo de México y El Caribe, ya que 

con la implementación del turismo se origina un proceso de transformación del territorio 

que en muchos de los casos implica una cambio radical, con la imposición de un espacio 

sobre otro se crea una “nueva realidad” que responde a los interés de corporaciones 

ligadas con el turismo, con el pretexto de traer el progreso a las zonas más pobres. 

 

Con la implementación del turismo, la desigualdad en la vivienda se ha intensificado 

debido a que éste constituye un motor de la desigualdad social, contrario a los postulados 

de la teoría de desarrollo en los que justificaron su creación (como la teoría de los polos 

de desarrollo), en la que argumentaba la creación de los destinos con la finalidad de 

mejorar la calidad de vida de las personas que viven en los lugares donde se ubican los 
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enclaves y su entorno. El turismo por naturaleza es un negocio y responde a esta 

condición, los intereses de determinadas élites económicas y las decisiones unilaterales 

del Estado imperan y se imponen sobre las poblaciones locales, para el empresario del 

ramo turístico lo que importa son las ganancias y la acumulación y no la distribución, el 

turismo está impulsado por el neoliberalismo y la dinámica del sistema capitalista, un 

régimen que se ha caracterizado por el aumento de la desigualdad en el mundo; dicha 

diferenciación se cristaliza en el acceso diferenciado a los bienes y servicios disponibles, 

a la infraestructura y los beneficios ligados con turismo.  

 

El turismo se encuentra lejos de crear los mecanismos mediante los cuales se reduzca la 

brecha de la desigualdad al interior de dichos territorios, resultan alarmantes las 

condiciones de las viviendas y de los espacios donde viven quienes sostienen el turismo; 

las políticas públicas y el Fonatur en el destino turístico en vez de reducir las 

disparidades sociales entre las diferentes zonas habitacionales por medio del 

aprovisionamiento de infraestructura y equipamiento, acentúan las distinciones de las 

zonas habitacionales y de quienes lo habitan por medio de estigmas sociales. 

 

En suma, mientras no se modifiquen las estructuras, los procesos políticos, económicos y 

culturales y las condiciones de los habitantes, resultará complicado reducir la 

desigualdad solamente a partir de los beneficios que genera la actividad turística, en 

particular a través del empleo, por tanto, es necesario la redistribución de las ganancias 

generadas por el turismo y no solamente la extracción de las mismas, además es 

fundamental la participación del Estado, de lo contrario la realidad de los destinos 

turísticos seguirán mostrando un rostro diferente al que defienden los discursos oficiales 

que aluden a condiciones muchas veces inexistentes. 
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